


- ella, je imi 
nales, yo formo parte de 
ellos. Mientra haya un hom- 
bre en prisión, yo no soy 
libre. 
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Nuestra 


El anarquismo es un mo- 


vimiento revolucionario de, 


destrucción y reconstruc- 
ción social. El conocido 
axioma de “destruir es 
crear”, — tan en boga en- 
tre nosotros — no es sim- 
plemente una frase sin 
contenido doctrinario al- 
guno. Expresa toda una 
sintesis práctica de nues- 
tro concepto sobre la teo- 
ría anarquista como movi- 
miento renovador de los 
valores humanos y de 
transformación de la socie- 
dad, que debe ser para los 
anarquistas el índice de su 
posición como revoluciona- 
rio, como subversivo, como 
idealista de acción, como 
opositor tenaz y crítico im- 
placable. 

La anarquía no es un 
muerto sistema terminado 
de pensamiento: la anar- 
quía es la vida de los hom- 
bres que han escapado al 
yugo, afirma Landauer; eso 
es, que han escapado al 
yugo y, por lo mismo que 
no es un sistema muerto 
sino vida libré, necesaria- 
mente debe trabajar para 


construir sobre esa base el... 


ambiente moral que pre- 
cisa para subsistir ella im- 
pidiendo la reproducción 
de otros yugos. 

No basta, con señalar 
defectos, hay que evitarlos 
destruyéndolos y superán- 
donos; de nada vale para 
nuestros fines revoluciona- 
rios, criticar procedimien- 
tos, prejuicios y falsas mo- 
ralidades, cuando con 
nuestra íntima vida parti- 
cular damos lugar á man- 
tener ese mismo ambiente 
viciado por la rutina y 
por una opresiva atmós- 
fera moral; nuestro idea- 
lismo carece de valor cuan- 
do hacemos de él una mera 
especulación filosófica o 


una estéril contemplación 


poética; nuestra oposición 
a determinadas tendencias 
políticas u obreras, para 


¿que en realidad sea tal 


y pueda servir a nuestros 
propósitos libertarios, debe 
ser dinámica, activa, de 
hechos y de ejemplos so- 
bre todo, y no reducirse a 
la placentera charla de una 
tertulia. 

Nuestras ideas, son nues- 
tra propia vida que la que- 
remos saludable y vigoro- 
sa, y un cuerpo sin volun- 
tad ni movimiento, es una 
cosa enfermiza, raquítica. 

No está todo hecho -con 


. desenmascarar a los comu- 


nistas del tráfico vil que 


. pretenden hacer con nues- 


tros mártires y con nues- 
tros presos. Si nuestra con- 
ciencia se subleva ante ta- 
maña desvergiienza, es por- 
que el anarquismo es una 
tendencia humana de ele- 
vados valores solidarios y 
no una tendencia política 
cualquiera sin arraigo en 
los sentimientos humanos. 

Eso es lo que marca fun- 
damentalmente nuestra di- 
ferencia y ese es el moti- 
vo de nuestra exaltada in- 


_dignación contra los des- 


honestos procedimientos 
políticos. Pero todo eso 


posición 


para ser realmente efectivo 
debe demostrarse practica- 
mente; que la diferencia 
sea ejemplarizadora y que 
surja como una consecuen- 
cia natural'de nuestra ac- 
tuación viva, apasionada y 
combatiente en la'i lucha 
por la libertad, por los 
presos, por nuestros márti- 
res y por la vindicación 
de todos los caídos. Ellos 
hacen una cuestión de 
oportunismo, de política y 
de inaudito chantage a los 
sentimientos populares, de 
lo que es para nosotros y 
para todos los hombres 
honestos una cuestión de 
libertad y de justicia. Sien- 
do así, nuestra posición 
obedece a una razón esen- 
cial de vida que sólo en- 
contrará fuerza pujante y 
saludable vigor en el tra- 
bajo y la acción constructi- 
va de nuestros postulados 
ideológicos. 
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La guerra 
que viene 


A pesar de lo mucho 
que buscamos, no hemos 
podido encontrar una ra- 
zón a esta nueva guerra 
que viene. Los mismos pro- 
cedimientos para exacerbar 
las pasiones más funestas; 
la vieja mentira de la pa- 
tria en peligro; idéntico 
espíritu chauvinista; todo 
eso tan feo y tan triste 
que levantó aquella ola in- 
contenible de fanatismo 
guerrerista del 14, vuelve 
a hacerse presente para 
desgracia -de los pueblos 
escarnecidos con nuevos 
engaños por gobernantes 
que han ascendido las gra- 
das del poder con los pies 
aún manchados de la san- 
gre derramada por el pue- 
blo en las barricadas. 

Contra la guerra estamos 
los anarquistas, contra to- 
das las guerras. Las pro- 
vocadas por el capitalismo 
para disputar mercados ex- 
tranjeros; las que azuza a 
cada instante el espíritu 
nacionalista de las demo- 
cracias burguesas; las que 
fomenta con sus infames 
intrigas el imperialismo 
yanki en Centro América o 
el inglés en sus dominios 
coloniales; y también lo es- 
tamos contra esta guerra 
que se avecina entre Rusia 
y China, motivada por un 
conflicto de posesiones fe- 
rroviarias que oculta el pro- 
pósito de dominación y 
hegemonía de todos los 
gobiernos. 

¿Qué conquistas puede 
defender el proletariado 
ruso, que no hayan sido 
arrebatadas ya por los go- 
bernantes soviéticos? 

¿Y qué culpa tiene el 
proletariado chino de las 
provocaciones militaristas 
de sus gobernantes? 


¿O acaso harán la guerra 
los gobernantes y no el 
pueblo proletario? 

La Revolución de octu- 


* inconveniente 





bre-ha muerto; ha sido en- 
terrada por la dictadura 
bolchevique. 

Por encima de toda con- 
tienda partidista, más allá 
de todo prejuicio naciona- 
lista, contra todos los go- 
biernos y contra todas las 
guerras, el proletariado 
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mundial debe unirse, no 
para defender el cadáver 
de una revolución estran- 
gulada, sino para hacer 
la nueva revolución que 
será verdaderamente liber- 
taria, si aprovechamos la 
dura lección de las revo- 
luciones anteriores. 
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Kerhis, Cisneros y Ohyenard 


¿Qué traman ahora los jueces? 


Van para tres meses y 
todavía la justicia mantiene 
en prisión a'nuestros com- 
pañeros, en contra de las 
propias disposiciones lega- 
les. En ninguno como en 
este caso se puede com- 
probar mejor la mentira de 
la “igualdad ante la ley”. 

Detenidos por falsas de- 
nuncias y sin más razón 
que la de caracterizarse 
como militantes de la or- 
ganización obrera; arroja- 


dos luego a los más in- 


mundos calabozos, castiga- 
dos, torturados, martiriza- 
dos por los plantones in- 
terminables, por el hambre, 
la sed y el insomnio par: 
arrancarles una culpabili 
dad que no tenían; com- 
probada después la false- 
dad de esa confesión arran- 
cada por la violencia y de- 


mostrada la inocencia de los - 


acusados por una numerosa 
cantidad de testigos y con 
todo lujo de detalles, se 
persiste en su detención 
acentuando así de una 
manera marcadamente in- 
tencional, el propósito de 
dejar pasar el tiempo aun- 
que sea mayor la injusti- 
cia, para que desaparezcan 
los rastros de las torturas 
y el tiempo borre las hue- 
llas de las hienas de la 
policía de investigaciones. 

De ser lo contrario, ¿qué 
esperan los jueces? Pode- 
mos suponer con todo fun- 
damento que algún nuevo 
están tra- 


mando para retardar la li- 


bertad de los tres procesa- 
dos: ¿O es qué la libertad 
y hasta la vida de los ha- 
bitantes de esta república, 
están a merced de la pa- 
cienzuda y aletargada co- 
modidad de los jueces? 

Eso es sencillamente 
criminal. Por que ¡demás 
de mantenerlos en prisión 
sufren todavía las conse- 
cuencias de los castigos 
brutales. 

Se espera, quizás aún, el 
diagnóstico médico? ¿De 
dónde procederá y cuán 
larga será la trayectoria 
burocrática que deba reco- 
rrer, para que todavía no 
haya legado a manos de 
log.inec=3 que tiehen, sin 
necesidad de ese formulis- 
mo, la evidencia absoluta 
y la convicción íntima de 
los castigos y de la inocen- 
cia de los tres detenidos? 

Se ha dado a conocer 
por la prensa las lesiones 
que presentaba Cisneros y 
las que hicieron esputar y 
orinar sangre a Kerbis; 
aquí tenemos ahora el in- 
forme médico de Ohyenard. 
Dice: “lesionadas 2a., 4a. 
y 6a. costillas, lado izquier- 
do; abultamiento de un 
cartílago del mismo costa- 
do, desviación pupilar y 
alteración del pulso”. 

Si esto es lo que faltaba 
para decretar la libertad, 
ya lo tienen. Pero mucho 
tememos que surjan nue- 
vos requisitos si la acción 
del proletariado no se ma- 
nifiesta urgente y decisiva. 


El Terror y la Muerte unen en uno 
sólo los dos simbolos de las dicta. 
duras: Fascista, la de Roma; Bol. 
chevista, la de Moscú. 





Mientras haya una clase 
oprimida, yo pertenezco a 


Mientras haya crimi- 


Eugenio V. DEBS 


COLLECTIE 


Craidóncia a: Domingo Varone Nim. 2 | 
Por Francesco Ghezzi 
—_— o _— j 


El comité anarquista pro víctimas políticas de 
Italia, con sede en París, ha enviado al embajador 
soviético en Francia la siguiente carta: 

“A Su Excelencia el embajador de los Soviet 
en París, 2 de junio de 1929. 

Señor embajador: 

Impulsados por un noble sentimiento de justi- 
cia y de solidaridad, este Comité pone en conoci- 
miento de Su Excelencia, a fin de que quiera notifi- 
carlo a las autoridades representadas, los hechos 
específicos siguientes: 

En el otoño de 1927 fué detenido en Moscú el 
compañero Alfonso Petrini, obrero sastre, refugiado 
político en Rusia, para escapar a una feroz condena 
que le impusieran los jurados fascistas por su parti- 
cipación en la revuelta de Ancona. 

El compañero en cuestión fué detenido en la 
Casa de los emigrantes bajo la absurda acusación de 
estar al servicio del Consulado italiano, y eso por 
haber expresado su opinión sobre ciertas analogías 
que, según él, existen entre el gobierno fascista y el 
sovietista. 

En la época de los hechos algunos compañeros 
suyos residentes en Moscú, .entre ellos Francesco 
Ghezzi, se dirigieron a algunas personalidades ofi- 
ciosas, a fin de que propusieran a las autoridades 
gubernativas el nombramiento de jurados para esta- 
blecer el caso y poner de relieve la verdadera per- 
sonalidad de Petrimi, proposición que obtuvo una 
negativa. 

Algún tiempo después, mientras ni en Rusia ni 
en otras: partes era posibie tener hñoticias de nuestro 
compañero, el gobierno fasciata hacía saber a su mu- 
jer en Ancona que Petrini había fallecido en un sa- 
natorio en los alrededores de Moscú. Llegada la noti- 
cia a París, “Le Libertaire” narró por primera vez 
los hechos, pidiendo explicación a quien corresponde. 
Visto el silencio obstinado, “La lotta umana”, perió- 
dico que se publica en París, reinició la tarea, se- 
guido de nuestro boletín “Resistere”, del “Risveglio” 
de Ginebra y de “Fede”, también de París. De nada 
valió sin embargo romper el silencio y el misterio; 
en cambio sabemos en estos días por una publica- 
ción comunista desidente, la noticia de la detención 
en Moscú, de diversos otros compañeros, entre ellos 
Francesco Ghezzi, cuya suerte, suponemos, va a con- 
fundirse con la de Petrini. 

Frente a estos hechos el Comité — después de 
declarar por testimonio de otros compañeros que 
Ghezzi y los demás detenidos no entran por nada 
en nuestra campaña de prensa en favor de Petrini — 
pide a V. E. que se haga intérprete ante el gobierno 
ruso de las verdades más arriba señaladas, según 
nos resultan a nosotros de los hechos y de nuestro 
deseo que — rompiendo un silencio que no depone 
en favor de un gobierno proletario y comunista, — se 
haga luz y justicia para los militantes que nuestra 
conciencia rehusa creer culpables de toda acción que 
pueda redundar en favor del odiado gobierno fascis- 
ta italiano como de todo otro gubierno burgués. 

En la esperanza de que esta carta nuestra ha- 
llará en Su Excelencia. la necesaria consideración y 
el trámite esperado, lo saluda cun las mejores con- 
sideraciones 











Comité Anarquista pro Victimas 
Políticas de Italia 


Libertades 
uruguayas 


Martín Iribarren, Ramón 
Mauregadis, Luís Andreis 
y Enrique García, cuatro 
obreros que trabajaban en 
la construcción de un cami- 
no en el paraje denomina- 
do Paja Blanca, el día 19 
del pp. fueron expulsados 
del trabajo y sindicados a 


"la policía como agitadores 


por haberse declarado en 
huelga, y remitidos a la 
cárcel con un proceso de 
atentado a la "libertad de 
trabajo". Después de dili- 
gentes gestiones recobra- 
ron la libertad a los pocos 
días; pero consumado que- 
da el atropello, siempre im- 


pune tratándose de traba- 
jadores concientes y altivos 
que saben hacerse respetar 
sin temor a las represalias. 


No es la primera vez que 
se manda a la cárcel a obre- 
ros por el delito de "aten- 


tado a la libertad de traba- 


jo". Si tan respetuosos son 
los jueces de las libertades 
públicas, qué actitud corres- 
pondería contra el ministro 
que atenta contra la liber- 
tad de palabra impidiendo 
una conferencia como su- 
cedió el 23 de agosto con 
los obreros picapedreros de 
La Paz? 

La "libertad de trabajo" es 
una de las tantas libertades 
que como todas, resulta una 
ironía grotesca que sólo ga- 
rante el derecho a explotar 
amordazando al obrere. 
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La reconcentración obrera 


A propósito de la unidad 


Como bien lo ha hecho no- 
tar Souchy, se está operan- 
do en el movimiento obre- 
ro de todos los países, un 
proceso de reconcentración 
hacia bien definidas ten- 
dencias. 

No es el problema de la 
unidad que se va a solu- 
cionar por fin definitiva- 
mente. Hay que reconocer 

* con satisfacción, por cierto, 


que los trabajadores no 


obedecen ahora tan facil- 
“mente a las sugestiones de 
pastores y caudillos. La 
parte organizada del pro- 
letariado tiene una mayor 
conciencia de los fines que 
persigue cada tendencia 
política y sindical, y como 
hombres que son, con pen- 
samientos y aspiraciones 
propias, sus simpatías se 
inclinan hacia aquella que 
más de acuerdo ésté con 
sus ideas particulares. 

En la Argentina, donde 
el problema de la unidad 
ha servido de pretexto y 
de motivo de eterna agita- 
ción para hacer política 
sindical muchas veces y 
otras para intentar anular 
la influencia anarquista en 
las organizaciones obreras, 
se está produciendo un he- 
cho curioso de descompo- 
sición provocado' por el 
nuevo planteamiento de la 
unidad sindical. 

La Unión Sindical Ar- 
gentina, surgida de un 
congreso de unidad, ape- 
sar de todos los esfuerzos 
realizados por sus inspira- 
dores y dirigentes que aun 
siendo anarquistas partici- 
paban y participan de ese 
sindicalismo indefinido y 
neutralista, se ha ido dis- 
gregando de hecho poco a 
poco por una encarnizada 
lucha de predominio que 
en su propio seno han ve- 
nido sosteniendo las más 
encontradas tendencias. No 
para aquí la cosa, ya que 
es difícil en una situación 
tan vidriosa, sustraerse a 
esa lucha intestina por una 
parte y por la otra satis- 
facer las exigencias de esos 
trabajadores q' aun no com- 
prenden totalmente la im- 
posibilidad, primero, y lo 
pernicioso que resulta siem- 
pre en los momentos más 


decisivos de la lucha, esa . 


unidad aparente, de pura 
fórmula, sin la mancomu- 
nión efectiva e intima ne- 
cesaria. 

Por eso que ahora se ha 
elaborado un nuevo pro- 
yecto de unidad, cuyas 
gestiones han quedado po- 
larizadas entre la Unión 
Sindical Argentina y la 
Confederación Obrera Ar- 


gentina. 


Y aquí viene la descom- 
posición de que hablamos, 
C. O. A., organización 
marcadamente reformista, 
tiene un porcentaje de ad- 
herentes muchísimo mayor 
que la U. S, A. que pesa- 
rá de una manera decisiva 
en las gestiones de unidad 
y en consecuencia solo 
quedarán en la nueva cen- 
tral las organizaciones más 
reformistas de la U. S, A, 
que.no se atrevían a rom- 


per esa ficticia unidad, 


mientras que las organi- 


.zaciones de caracter más 


bien revolucionario que 


adoptaban igual actitud 


también por compromiso 
unitario, si no quieren ce- 
der al espíritu reformista 
de la C. O. A., tendrán que 
integrarse o responder des- 
de la autonomía, a una oO 
a otra tendencia definida: 
la de Moscú, con la Sin- 
dical Roja, o a la de Ber- 
lín con la Asociación In- 
ternacional de los trabaja- 
jadores, quedando la nue- 
va central que surja ahora 
de la U. S. A. y de la 
C. O. A., respondiendo a 
la otra tendencia también 
definida: la de Amsterdan, 
con la Internacional Sindi- 
cal. 


Es una reconcentración 


de las fuerzas obreras a sus . 


naturales posiciones. Sin 
embargo puede tener tam- 
bién sus grandes perjuicios 
para los militantes liberta- 
rios si junto con esta re- 
cor.centración a las propias 
fuerzas, se cierran dogmá- 
ticamente a la influencia 
de las ideas anarquistas, de 
crítica constructiva, de opo- 
sición celosa de toda posi- 
ble desviación, fecundas 
en soluciones de libertad 
para los problemas obreros, 
políticos y sociales. 

Aquí en el Uruguay la 
cuestión es distinta aunque 
se observa el miemo pro- 
ceso de agrupamiento de 
las fuerzas obreras. No exis- 
te un tal problema de uni- 
dad como en la Argentina. 
La U. S. U. es una orga- 
nización surgida de una 
corriente de desviación pro- 
vocada en el seno de la 
F. O. R. U. en aquellos 
momentos de confusionis- 
mo que trajo la Revolución 

usa, pero, que ahora, 
frente a la evidencia clara 
y nítida de los resultados 
de una revolución abortada 
por las fuerzas autoritarias 
del socialismo bolchevique, 
y, ante la definición de 
hecho de dos sectores bien 
delineados que planteó la 
división comunista, vuelve 
lógicamente a su posición 
anterior. Forzar este resul- 
tado pretendiendo sostener 
una institución cuyas razo- 
nes de existencia han des- 
aparecido, sería torpe, por 
cuanto no llena esa nece- 
sidad tan sentida en deter- 
minados momentos. 

No se crea que con esto 
pensamos hacer cuestión de 
absurdo partidismo; ya di- 
jimos que para nosotros no 
hay tal problema, que ese 
deseo de unir las dos cen- 
trales en una, obedece al 
resultado lógico de un pro- 
ceso de reconcentración de 
las fuerzas obreras en sus 
propios y verdaderos sec- 
tores de lucha. 

Nada más que eso he- 
mos querido explicar, sen- 
cillamente, de la mejor 
manera, para que los tra- 
bajadores que nos leen 
puedan con estas y otras 
razones confrontadas, for- 
marse una opinión propia, 
independiente de toda su- 
gestión proveniente de los 
dirigentes. 

Es bueno que demostre- 
mos practicamente los be- 
neficios de ese espiritu li- 
bertario, que en estos mo- 
mentos, precisamente, reac- 
ciona firmemente] contra 
las intenciones dictatoriales 
del sindicalismo rojo. 


LA REBELION 


e 





LO QUE DICE SOFIA 
KROPOTKINE 


En París, donde se hallaba de tránsito en su viaje a la Eu- 
ropa-occidental, que emprendió a su avanzada edad con la in- 
tención de obtener el apoyo y el' patronato de los intelectuales 
y los sabios a fin de que, a su muerte, el Museo Kropotkin, de 
Moscú, que ella dirige actualmente, continúe siendo, como hasta 
hoy, una obra independiente, apolítica, Madame Sofía Kropotkine 
ha sido interrogada respecto a la situación actual de los obreros 
y los campesinos en Rusia, por un compañero, quien reproduce, 
en «Le Libertaire», sus respuestas. Helas aqui: 


“Solamente rusos residentes largo tiempo en Rusia pueden 
juzgar el estado de tiuestro país. Rusia, por la extensión de su 
territorio y la diversidad de razas que la pueblan, no £s compa- 
rable a ningún país de Europa. Es un continente. Las delegacio- 
nes extranjeras, por bien e imparcialmente compuestas que sean, 
no tienen los medios materiales ni el tiempo de ver, comprender 
y comparar. De ordinario, ellas se contentan con recorrer las 
grandes ciudades de Rusia y de Ukrania, a veces de Transcau- 
casia. Jamás se alejan a más de 50 kilómetros de los centros. En 


estas condiciones resulta fácil no mostrarles más que ciertas fá- 
bricas modelos y hospitales y hospicios recién construídos. En 


fin, nunca han podido estar en relaciones directas con los obre- 
ros y campesinos. La mayor parte de los delegados ignoran nues- 
tro idioma, y aquellos que lo conocen son al punto conducidos 
y vigllados por la policía y colocados en la imposibilidad de co- 
municarse con personas-no gratan. 

“La miseria de los obreros urbanos es extrema. En Moscú 
mismo, las panaderías son a menudo asaltadas por la multitud, 
El salario de los obreros no calificados no está de modo alguno 
en relación con el costo de la vida. Los vestidos están fuera de 
precio y son de mediocre calidad. Por mi parte; yo no he coma 
prado, después de 10 años, un vestido en Rusia. Yo llevo viejas 
ropas y, malgrado estoy, soy todavía una privilegiada si las com- 
paro con los harapos de mis vecinos de Moscú o de Dmitrov. 

“Lo que hace menos soportable la miseria de los trabajado- 
res es la opulencia de los nepmans y los funcionarios. Son, éstos 
últimos, los verdaderos beneficiados de la Revolución de Octu- 
bre. A ellos los puestos bien remunerados! A ellos, los favores 
gubernamentales y municipales; a ellos, los mejores alojamientos. 

“No se puede comparar la crisis de los alojamientos en Moscú 
con la de París o Berlín. En Rusia, es frecuente que, en una ha- 
bitación de 5 metros cuadrados, se amontonen 6 ó 7 personas. 
Esta promiscuidad acarrea desórdenes morales, lo que es com- 
prensible. Agregad a esto que una misma cocina sirve a una do- 
cena de hogares que deben organizarse de manera de no usar 
de ella en el mismo momento. Fácilmente os imagináis las dis- 
cusiones que tal hecho engerdra entre los locatarios. 

“Recientemente visité nu:stros antiguos dominios de Kalonga, 
repartidos actualmente entre ¿os campesinos. La condición de éstos 
es miserable. Carecen de abonos, de instrumentos de labranza, 
de utensilios. Y la burocracia gubernamental, lejos de socorrer- 
los, les prohibe todavía ayudarse mutuamente. Antaño, un cam- 
pesino pobre que no poseyera más que un caballo para labrar 
su campo, tenía el derecho de alquilar los animales de uno de 
sus vecinos más ricos. Hoy este alquiler está prohibido, si bien 
el área de las sementeras disminuye cada día más. Es preciso 
reconocer, por otra parte, que en los raros distritos en que el 
Gobierno de los Soviets ha' intentado industrializar la agricultura, 
los campesinos, faltos de la preparación técnica necesaria, no 
saben apenas utilizar los instrumentos puestos a su disposición. 
Que un perno se quiebre o pierda una segadora, por ejemplo, 
y el campesino, incapaz de reparar por si mismo éste pequeño 
accidente, abandona su máquina en pleno campo y vuelve a la 
aldea para telefonear al mecánico de la ciudad. Este deberá tomar 
el tren, hacer un viaje de dos horas a lo menos, para tan poca 
cosa, al fin. Pero nadie piensa en educar al campesino. Hay, en 
las oficinas burocráticas, una multitud de ingenieros agronómos que 
duermen sobre los papelotes mas no van jamás a las campiñas., 

“La burocracia: ésta es la plaga del régimen soviético, como 
fué la del régimen zarista. Ella siente, por lo demás, subir en su 
contra la ánimosidad de los obreros y de los campesinos que ella 
aplasta de impuestos. Y para desviar esta animosidad crea artifi- 
cialmente movimientos antisemitas. Jóvenes-sionistas pueblan ahora 
los «aisladores» de Siberia. El propio sobrino de Trotzky, Brons- 
fein, porque judío, ha sido asesinado en la prisión de Khiva. Lo 
más grave es que elementos inconscientes de la población, en 
Ukrania y en Moscú, lynchan a menudo a desventurados israelis- 
tas, a quienes acusan de ser los causantes de sus males. 

“Los bolcheviques han pretendido aplicar integralmente a un 
pueblo de campesinos incultos y de obreros sin tradición indus- 
trial las teoríus concebidas hace setenta años por un judío alemán, 
refugiado en Londres, y que no había observado más que las 
aglomeraciones de obreros calificados de Inglaterra. Por lo demás, 
si Marx pudiera revivir y contemplar la obra de sus pretendidos 
discípulos, él sería sin duda el primero en levantarse contra ellos, 
Rusia era el último país donde el socialismo era practicable. Una 
fatalidad siniestra ha querido que fuese precisamente en él donde 
se produjese la primera revolución social. 

“A lo más, hubiérase podido instaurar en Rusia un cierto so- 
cialismo agrario, inspirado en las tradiciones seculares, conforme 
al espíritu de la raza, que sustituyera al sistema del Mir una 
cooperación agrícola. 

“Los bolcheviques han destruido el Mir, la comuna patriarcal 
que no correspondía más a las exigencias de la técnica moderna; 
desgraciadamente, ellos no han sabido reemplazarla por un modo 
de cultura superior. Favoreciendo la repartición y la apropiación 
de la tierra, ellos no han mejorado la s de los campesinos 
ni el rendimiento del suelo. Han subrayado solamente la quiebra 
del marxismo. : 

“Esta quiebra tiene repercusiones y consecuencias desastro- 
sas. Ha desacreditado el socialismo, durante 50 años, a los ojos 
de los trabajadores rusos. Hoy, en Rusia, las palabras mismas 
de socialismo y comunismo hacen horror. Ellas evocan la dic- 
tadura cruel de una minoría, la servidumbre de las masas a la 
burocracia, el exilio y la muerte de quienes osan protestar o, 
simplemente, reclamar la democratización de los sindicatos; ellos 


' significan engaño y miseria: “ 
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El angustioso 
problema italiano 


Hay un problema angus- 
tioso para nosotros italia- 
nos, el de la liberación del 
pueblo de ltalia de la ti- 
ranía fascista. 

El fascismo no es un 
fenómeno exclusivamente 
italiano, esto es exacto. Es 
un fenómeno internacional, 
fruto amargo y venenoso 
de la involución reaccio- 
naria del régimen capitalis- 
ta, el cual en cada país 
tiende a despojar de todo 
derecho adquirido a la cla- 
se trabajadora y a hacer 
del gobierno el carcelero 
del proletariado, carcelero 
siempre sordo y ciego a 
cualquier reclamo, arbitro 
sin freno ni control de la 
suerte de sus súbditos, au- 
torizado y armado de todas 
las violencias es capaz de 
las mayores cruelda- 
des para dañar a la cla- 
se obrera y contra todo 
aquel que emprenda su de- 
fensa por amor a la liber- 
tad y demuestre algún es- 
píritu de revuelta o de in- 
dependencia de pensamien- 
to. 


Dentro y fuera de las 
fábricas, el capitalismo no 
ve en los hombres más 
que máquinas de produc- 
ción y de consumo de 
quienes exprimir oro; y por 
eso trabaja con la potencia 
del dinero de sus bancas 
y la de las armas de sus 
policias, para restablecer en 
el mundo la esclavitud de 
odiosa memoria y el abso- 
lutismo estatal que cien 
revoluciones habían des- 
truíido. El fascismo italiano 
tiene sus similares en mu- 
chas partes: en España, 
en Hungría, Bulgaria, como 
en Chile, en Cuba, o en el 
Perú; y tiene imitadores 
de sus sistemas, si es que 
puede decirse que existe 
en un estado larvado, tam- 
bién en los paises donde 
con lujo de palabras se ha- 
cen rimbombantes declara- 
ciones democráticas, como 
en Francia y los Estados 


Unidos. 


Todo esto es cierto; y 
nosotros como anarquistas 
e internacionalistas senti- 
mos íntegro el deber, don- 
de quiera nos encontremos, 
de combatir al lado de nues- 
tros compañeros trabajado- 
res de cualquier país con- 
tra las distintas formas del 
fascismo abierto o encu- 
cierto, como también con- 
tra toda forma particular 
de opresión y explotación 
que se manifiesta a cada 
paso. Pero con. todo esto 
no es para nosotros menos 
imprescindible el deber de 
combatir, en modo espe- 
cial, con todos los medios 
que están a nuestro alcan- 
ce, el fascismo italiano, el 
cual se manifiesta con ca- 
racteres especificos y dis- 
tintos de los otros ya sea 
en Italia, ya sea por me- 
dio de la emigración ita- 
liana al exterior y más 


especialmente entre las ma- * 


sas obreras que abandona- 
ron la ltalia en busca de 
pan y de libertad. 


Nosotros no podemos ol- 
vidar nuestro país de orí- 
gen debido a los grandes 
sufrimientos de esclavitud 
y de hambre a que está 
sujeto el pueblo, por tan- 
tos recuerdos de luchas y 
de esperanzas que con él 


hemos tenido en común, 
por los muchos «amigos y 
compañeros de lucha y de 
trabajo que tuvimos que 
dejar bajo la férula de la 
tiranía, muchos de los cuales 
gimen en las prisiones y 
en las islas de deportación, 
y de otros que sólo nos 
queda la memoria de un 
luminoso martirio, — aún 
prescindiendo de estas fuer- 
tes razones del sentimiento 
que hacen de la lucha con- 
tra el fascismo italiano un 
deber imperioso de todos 
nosotros mismos — hay 
otras razones que hacen 
necesaria la lucha más que 
por todas las otras, entre 
aquellas que: ninguno me- 
jor que nosotros conoce el 
monstruo fascista, por ha- 
berlo visto de cerca en su 
obra nefanda, por haber 
sufrido sus ultrajes y sus 
golpes, por haber tenido 
que sentir en la carne y 
en el espíritu las heridas 
más dolorosas y humillan- 
tes. Todo esto nos impele 
a la lucha especial contra 
el fascismo, dándonos una 
visión más exacta de las 
dificultades a superar y de 
los errores que hay que 
evitar para atraer mejor los 
oídos y el eorazón de los 
proletarios italianos emi- 
grados, a la voz nuestra, 
hacia nuestra propaganda 
anárquica, revolucionaria y 
antifascista también en el 
terreno internacional. 
Mientras esperamos así 
de' ganar siempre más a 
nuestra causa de libertad 
y de justicia a los trabaja- 
dores italianos prófugos por 
el mundo, seremos mere- 
cedores del apoyo de los 
compañeros trabajadores de 
otros países, los cuales to- 
dos se interesan porque el 
experimento fascista italiano 


fracase y que el gobierno ' 


que lo intente page su de- 
lito precipitándose en el 
abismo que él mismo se ha 
cavado con sus manos, 
para que fracasen así tam- 
bién las esperanzas infa- 
mes y criminales que en 
el fascismo italiano deposi- 
ta la reaccionaria pluto- 
cracia internacional. 


Luiggi FABBRI 
CIRIO 
OSCURIDADES 


La sombra es  sudario 
para la impostura la .va- 
nidad y los oropeles; «por 
eso hay tantos que la odian. 

La sombra mata la inu- 
til belleza de las piedras 
preciosas que cautivan. las 
mentes primitivas. 

En las sombras nacen 
las tempestades y las revo- 
luciones que destruyen pero 
también fecundan. 

El carbón piedra oscura 
que tizna las manos que 
la tocan, es fuerza, es luz, 
es movimiento cuando ru- 
ge en el fogón de la cal- 
dera. 

La rebeldía del proleta- 
rio oscuro es progreso, li- 
bertad y ciencia cuando vi- 
bra en sus puños y trepida 
en sus cerebros. En el yien- 
tre del surco, la simiente 
germina. La oscuridad de 
la nube es la fertilidad de 
los campos; la oscuridad 
del rebelde es la libertad 
de los pueblos. 


Praxedis Guerrero 
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El derrumbe 


——_— 


No es la primera vez que 
entre las noticias sin im- 
portancia de los diarios, 
leemosalgu nas dando cuen- 
ta del derrumbe de una 
pared aplastando a un 
obrero albañil, o, con fre- 
cuencia, el derrumbamien- 
to subterráneo de una 
mina. 

Y nuestra sensibilidad 
nos conduce a la visión, 
palpitante y vivida de la 
tragedia. 

Ah!... el desconocido 
obrero de la mina, que sin 
tener presente para nada 
el peligro mortal del grisú 
asfixiante, sin pensar si- 
quiera en los que allá 
arriba asechan holgada - 
mente para arrebatarle la 
pepita de oro; sólo, sin 
más calor ni más luz que 
la proyectada por su débil 
lamparilla, araña el duro 
bloque, cuanto más duro 
es éste, más ahincada y 
febrilmente trabaja él; y 
cuando ha descubierto el 
más pequeño indicio de 
la preciosa veta aurífera, 
desata todas sus energías, 
apresura desmesuradamen- 
te su trabajo, temblando de 
gozo y de temor al mismo 
tiempo. Pero lo que llega- 
ba a presentir en su Ínti- 
mo gozo, sucedió. En su 
ápresurado afán frente a la 
posesión cercana ya, sin 
más luz que la de sus pro- 
pios ojos afiebrados,- su 
rústica herramienta pega 
un golpe en falso, provo- 
«cando la explosión. El de- 
rrumbe se produjo, pero 
entre los escombros que 
cubrían el cuerpo macilen- 
to del humilde minero, el 

: metal codiciado resplande- 
ció como un sol. 

Caro compañero lector: 
en el duro batallar contra 
la incomprensión y la in- 
conciencia que nos rodea, 
en tu ciego y apresurado 
afán por encontrar en los 
hombres la veta aurífera de 
la bondad y el bien, nos 
has sentido nunca el vacío 
que produce el derrumbe 
de la confianza? 

Bien, entre los escom- 
bros de ese derrumbe, bus- 
ca y encontrarás el sol que 
ha de salvarte y salvarnos 
a todos: la sinceridad. 


o) | q ' 


“Libertad sexual 
de la mujer" 


Sobre el tema que indi- 
ca este titulo, dió en Bas. 
Aires una conferencia la 


¡ escritora brasileña: María. 


Lacerda de Moura. 

No podemos resistir al 
deseo de reproducir una 
síntesis extractada de las 
ideas expuestas tan valien- 
temente por esta mujer 
excepcional: 

“Socialmente — comenzó 
diciendo la 
hablando, dentro del ré- 
.gimen burgués capitalista, 
todos son esclayos,' la hu- 
Aamanidad se divide en ex- 
plotados y explotadores, 
ninguno puede eludir este 
estado de cosas. El que 
quiere emanciparse, consi- 
«derándose mejor, el- que 
quiere perseguir su pro- 
pia realización es conside- 
rado un individuo,:antiso- 
cial y es colocado fuera de 
«la ley y de los prejuicios 
de una civilización envile- 


Noticias y Comentarios 


disertante —. 


cida por crímenes o bajezas. 
“El hombre deja de ser 
hombre para ser máquina 
dispensadora de fuerzas 
inútiles cuyo objetivo, cuya 
finalidad se resume en in- 
ventar necesidades ilusorias, 
cumpliendo cada vez me- 
nos con la vida, desbara- 
tando energías exclusiva- 
mente dirigido hacia el 
progreso material. En ese 
progreso está la muerte, la 
esclavitud de uno y la ocio- 
sidad de otros y la dege- 
neración de todos. 





“¿Dentro de esta socie- 
dad en que se compra el 
pensamiento, el amor y la 
conciencia, es posible ha- 
blar de emancipación hu- 
mana? 

“Y si el hombre es es- 
clavo del hombre a través 
del salario, .la mujer es do- 
blemente esclava: del sala- 
rio y del hombre. Enton- 
ces, no podemos pensar ni 
por un momento en una 
emancipación femenina 
dentro de un régimen le- 
gal burgués-capitalista, don- 
de la función de le mujer 
se limita a ser máquina 
de placer o de trabajo o 
fabricar nuevos seres para 
aumentar la masa esclava. 





“La naturaleza se venga 
cuando es despreciada; his- 
teria, amor, pecado, prosti- 
tución, vicios de todas 
clases, pruebas inequivocas 
de que nos desvíamos de 
la vida natural. Se mutiló 
a la mujer a través de los 
prejuicios y conveniencias 
sociales. De alli vino in- 
completo y desgraciado el 
tipo de la solterona.* 





Fundamento de 
un renuncian - 
te comunista 


París, 23. — (Austral) — 
Paúl Marion presentó re- 
nuncia del partido comu- 
nista, en .el cual había 
llegado a ocupar el cargo 
de jefe de la sección agi- 
tación y propaganda del 
comité central ejecutivo. 

La renuncia viene como 
resultado del regreso de 
Marion de Rusia, a donde 


estuvo radicado desde no- 


viembre último hasta fe- 
brero de 1929. 

En su carta dimisión, 
Marion condena vivamente 
la política de Stalin, di- 
ciendo que bajo la doctri- 
na del proletariado se: ocul- 
ta “la más cruel y «desola- 
dora realidad." 

Por venir de quien viene 
la declaración que damos 
a conocer en esta naticia, 
tiene una mayor importan- 
cia, ya que escapa a.toda 
posible sospecha de par- 
cialidad partidista. 

“La más cruel y desola- 
dora realidad". En esa::sola 
frase, así escueta y fría, 


- puede adivinarse la verda- 


dera situación del proleta- 
riado ruso bajo el imperio 
de Stalín. ; 
- Los trabajadores que aquí 


«siguen las. directivas del 


partido comunista, no ol- 
viden que en cada dirigen- 
te hay un Stalín que aspi- 
ra a dictador y que :para 
asegurar el triunfo de la 
revolución, ese día tan 
ansiado, habrá que apresu- 


rarse a colgarlos a todos. : 


No serán . tantos--que- no 
alcancen los faroles! 


Un proceso a la justicia 
hecho por un juez 





"LA REBELION DE LA 
.. MODERNA JUVENTUD" 


La Editorial Aguilar ha prestado un señalado ser- 
vicio a la evolución ideológica de la Humanidad, dando 
a la publicidad esta notable obra del juez Lindsey. Es 
fruto del estudio de veinteicinco años de experimenta- 
ción. Lindsey es juez del Tribunal de menores y de 
familia de la ciudad de Denver (Colorado), en los Es- 
tados Unidos. Su preocupación por el modo de pensar 
y sentir de los jóvenes le han hecho mirar con cariño 
la juventud, y confiar en la fuerza evolutiva que su vi- 
talidad encierra. El espíritu de la juventud choca abier- 
tamente con las ideas rancias y rutinarias de los ma- 
yores, y quiere saltar por encima de las barreras y 
convenciones sociales que se oponen a la plenitud de 
su vida. El aumento creciente de lo que se da en lla- 
mar delincuencia crece de un modo pro gresivoentre los 


-jóvenes. Y esto demuestra, para el juez Lindsey, como 


para quien piense con la imparcialidad que él lo hace, 
que las leyes y normas morales son las fracasadas. Y 
que, como es más difícil y expuesto cambiar el modo 
de ser de la juventud que la rigidez de la ley o de la 
moral, deben ser estas últimas las que deben modifi- 
carse en bien del derecho a la felicidad de nuestros 
jóvenes. 

Entusiasma saber que desde campos tan distintos, 
y de un modo tan racional, se llega a la confirmación 
de nuestros puntos de vista. Lo artificioso y engañador 
de la moral y el derecho hoy reinantes. La incesante 
evolución que se opera en la mente. El empuje que en 
sí llevan las nuevas generaciones, ávidas e impacientes 
de libertad y progreso. La necesidad de dar cauce a 
las aspicaciones humanas. Nuestro deber de puentes y 
vías de paso a las generaciones venideras. La urgente 


. solución que reclama el problema sexual: modificación 


del matrimonio, control de natalidad, eugenismo. Nece- 
sidad de reconocer, como una realidad digna de res- 
peto, la personalidad del niño, que exige el derecho a 
buscar por sí misma el sendero. Estos y otros muchos 
puntos, que encuentran acogida y sabio trato en este 
libro, hacen a éste digno de ser leída por todo lector 
curioso, y aun más por todo hombre de ideas. 

El autor concede al automóvil un gran papel en 
la evolución de nuestra juventud, así como al cine, a 
la moda y a la competición de la mujer en la vida so- 
cial. Llama a nuestro tiempo, era de la velocidad, ya 
que esta impaciencia por llegar y este afán de ir de- 
prisa es lo que distingue a nuestras juventudes. 

El libro es bastante extenso y enjundioso para 
concretarlo en unas líneas de resumen. Prefiero limitar- 
me a transcribir algunos párrafos que no he podide 
menos gue subrayar: 

“Lo que constantemente observo, así en mi trato 
con los jóvenes como con los adultos, es el hecho de 
que en este país está arraigándose y extendiéndose la 
convicción de que el amor sin matrimonio puede ser 
una cosa moral y casta, inofensiva, asi para la sociedad 
como para las dos personas interesadas; antes benefi- 
ciosas y favorables para granjearse la felicidad”. 
(Pág. 169.) 

He aquí este consejo a los padres: 

“No consintáis que la palmeta que os desfiguró a 


vosotros los desfigure a ellos también. No se les debe' 


pegar con esa palmeta ni con ninguna otra, Mental- 
mente, salvo en experiencia y conocimientos prácticos, 
son nuestros iguales; y en lo espiritual suelen resultar 
con frecuencia superiores a nosotros, particularmente 
en honradez. Así que tratad con respeto su alma; ins- 
truidlos, y dejadles que ordenen ellos mismos su vida. 
Estos chicos de hoy desean asumir la responsabilidad 
de tal paso con un idealismo más generoso que el que 


se advierte en las vidas de la mayoría de las personas . 


mayores." (Pág. 30.) 

“Lo más odioso — dice en el capítulo “La evolu- 
lución del Código matrimonial" — y destructor de esta 
muchedumbre de tabus y esta diversidad de censuras 


. de los más nimios pormenores de la conducta, es que 


libra al individuo de toda efectiva responsabilidad por 
sus actos. El individuo deja ya de elegir entre las co- 
sas. Y también se libran a su responsabilidad la Iglesia, 
la escuela y el hogar, con sólo decir un absolutorio 
“no hagas eso", ante cualquier acto de la vida capaz 
de inducir a abuso o a un mal uso. Es como atarle las 
manos a un hombre y esperar luego de él la bravura. 
Es como maniatar a la humanidad entera.” (Pág. 158.) 

Del mismo capítulo es este otro: 

**,. Otras innovaciones que pueden venir con el tiem- 
po, aunque en la actualidad choca abiertamente con lo 
que la sociedad sanciona. Una de esas cosas es el de- 
recho de las mujeres solteras a concebir, dar a luz y 
criar hijos fuera del matrimonio, si tal es su deseo. 
Otro, el derecho al matrimonio de prueba, que equivo- 
cadamente consideran todavía algunas personas como la 


misma cosa que la promiscuidad, y, por lo tanto, equi-. 


valente al amor libre, en tanto otras lo creen práctico 
y deseable." 


“Los peligros que consigo llevan tales innovacio- 
nes son evidentes, y yo he de intentar quitarles impor- 


"tancia. El instinto sexual es el más violento de todos 


aquellos acerca de los cuales sabe algo la especie hu- 
mana. Si se le encausa mal, resulta más destructor para 
la sociedad que ningún otro.* 


“El hombre se inclina probablemente al mal, por 
una perversa preferencia, cuando se encuentra bajo el 
influjo de restricciones que le vienen de afuera; pero 


El “paro general” 
del 23 de ag'osto 


Amparados en una fecha 
que, entre paréntesis, no 
les pertenece, los jesuitas 
del comunismo nacional, 
pretendieron englobar, con 
el solo propósito de hacer- 
se ver ante los jefes de 
Moscú, - las más heterogé- 
neas aspiraciones y gustos 
con el fin de atraerse el 
concurso de lós más dis- 
tantes sectores de opinión 
y de acción del proletaria- 
do, a fin de ser secunda- 
dos en el “paro” por ellos 
auspiciado. 

Así es como cada cinco 
minuto agregaban un nue- 
vo punto al memorial de 


_consignias por las que ha- 


bría de hacerse efectiva la 
huelga general. Validos de 
una fecha y un nombre 
glorioso que están profun- 
damente grabados en el re- 
cuerdo de los trabajadores, 
hicieron una lista formida- 
ble de consignias, que re- 
nunciamos a transcribir por- 
que nos llenarían el perió- 
dico, entre las que se 
encontraban: “por la me- 
moria de Sacco y Vanzetti, 
contra el Comité de Viji- 
lancia Económica, por la 
legislación del salario míni- 
mo, contra el imperialismo 
yanki, por la libertad de 
Simón Radowitzky, en so- 
lidaridad con la “patria 
proletaria" y por... etc. etc." 
Todo esto, deliciosamente 
revuelto, era el mejunge que, 
de no mediar el fracaso, 
sería el compuesto de la 
gran ensalada comunista. 

En tantas consignias es- 
tán comprendidas todas las 
tendencias y todos los de- 
seos proletarios, pensaron 
los bolcheviques, y el pue- 
blo nos acampañará. 

Pero en lo que no pen- 
saron los comunistas, es en 
que el proletariado sabe 
deslindar fechas y nombres 
de los intereses políticos de 
un partido que oficializa y 
reivindica el carneraje de 
sus afiliados, elevando a la 
categoría de "mártires" a 
los carneros ajusticiados 
por el pueblo. 


El paro decretado por 
el partido comunista care- 
ció de eficacia y de carac- 
teres de huelga general, 
ya que los organismos pro- 
letarios desligados de in- 


« fluencias políticas, no se- 
“cundaron la directiva del 


partido. De esto dan fe 


ellos mismos en las colum- 
nas del órgano comunista, 
de fecha posterior a la 
“huelga general", donde se 
lamentan de la distancia que 
los separa de los trabaja- 
dores, diciendo que en el 
“frente único" se hallaban 
comprendidas todas las 
fuerzas reaccionarias obre- 
ras, que al no secundar sue 
designios, hicieron el caldo 
gordo al capitalismo. 

Bien; esto debe demos- 
trarles, que no basta tener 
dos imprentas y un diario 
para llegar al corazón del 
pueblo. Hacen falta otros 
factores que son el nervio 
de las grandes gestas pro- 
letarias, de los cuales ca- 
recen los comunistas: hace 
falta tener las manos. lim- 
pias de sangre y no haber 
oficiado nunca de verdugo 
contra el pueblo, para le- 
vantar el ánimo popular 
de la manera que lo hicie- 
ron los anarquistas en opor- 
tunidad del asesinato de 
Sacco y Vanzetti. 

Los comunistas que se 
opusieron, en la medida de 
sus raquíticas fuerzas, a 
aquellos paros memorables 
que hicieron temblar hasta 
los simientos más sombríos 
de los muros capitalistas, 
cuando el ronco estampido 
de la dinamita era la voz for- 
midable de la proteta y de 
la justicia y cuando, en 
un impulso desicivo, hu- 
biera sido posible salvar a 
los mártires, salen dos años 
después de la tragedia que 
traicionaron a pretender 
ser vanguardia de ese re- 
cuerdo, que por virtud de 
nuestro corage internacio- 
nal en la pelea y en la 
acción y la serena valentía 
de nuestros compañeros 
ante sus verdugos, queda 
una fecha escrita con san- 
gre anarquista. 


Carentes de motivos pro- 
pios que puedan llamar la 
atención del pueblo, estos 
fariseos se aprovechan del 
nombre de Sacco y Van- 
zetti para reivindicar sus 
intereses políticos, como un 
macrof se vale de la mujer 
que explota, para darse un 
valor que de si no tienen. 

Y si nos descuidamos un 
poco, en las próximas elec- 
ciones pondrán el nombre 
de Radowitzky en la lista 
de candidatos a diputados 
del partido... 


IUOLENIALUZLG ROCES EDUL DAI TRIEEPSI CITI URI LAIA TEARS 


que muestra una preferencia normal a conducirse bien, 
siempre que se le deje una discreta libertad de ele- 
cción. Y sostengo que esto es tan cierto respecto al sexo 
como en lo tocante a cualquier otra actividad.* 

Las siguientes líneas encierran todo un programa: 

“No estamos llamados, por ejemplo, a decir espe- 
cificamente lo que haya de ser el estado futuro del 
matrimonio, ni la forma del control de. la natalidad, ni 
lo que sea una "conducta relajada", ni cuál sea la ade- 
cuada largura de una falda femenina, ni si el pelo de la 
mujer constituye su gloria, ni si diantre es un juramen- 
to, ni si el abstenerse del "golf" los domingos es un 
modo de guardar los sábados, ni cuál es la línea divi- 
soria entre el baile moral y el inmoral, ni en qué res- 
pectos están obligados los individuos, desde el punto 
de vista de la moralidad, a dejarse ir cuesta abajo es- 
pontánea y mecánicamente, seguidos de mayorías ru- 
tinarias e ininteligentes.* 

“Y todo lo que se necesita es que, mediante un 
sistema adecuado de educación, inculquemos, en los 
corazones de nuestros niños, que tienen el solemne de- 
ber de ser buenos y productores ciudadanos del mundo; 
que fijemos en su mente la idea, la fe, de que su de- 
seo normal es ser así; que hagamos posible, por la 
buena voluntad y el idealismo expontáneo, qué los jó- 
venes se crien sin trabas, de igual modo que medran 
las plantas del campo; que los libremos del miedo y 
de la aceptación de ideas de segunda mano, estandar- 
dizadas, ajustadas a patrón, como de una peste; que los 
proveamos de un fondo de conocimientos esenciales; 
que no rechace ningún hecho, fundándose en la razón 
de que hay cosas que no se debe conocer o discutir, 
y, finalmente, que les enseñemos el arte'de la vida y 
les permitamos la' práctica de una filosofía del esfuer- 
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La campaña por los presos 


Hay que levantar con to- 
da premura la campaña 
por los presos. La solida- 
ridad anarquista no debe 
quedar en las simples de- 
claraciones; hay que hacerla 
práctica, si es que en rea- 
lidad sentimos en carne 
propia la tremenda injus- 
ticia carcelaria. 

Vidas jóvenes de abne- 
gados compaíeros que han 
vivido en íntimo contacto 
con nosotros, compartien- 
do luchas, alegrías y sin- 
sabores, condenados a en- 
vejecer o morir en la cár- 
cel, inútilmente, como una 
escoria; innumerables víc- 
timas de la miseria y de 
la opresión condenados a 
vivir eternamente en la 
adyección mas infamante; 
sueños, ilusiones de una 
vida mejor, juventud, ideas, 
amores, todo lo mejor y lo 
“más digno, malogrado en 
la esterilidad, ¿no dice na- 
da a vuestros sentimientos 
y a vuestras conciencias, 

compañeros? ¡Sí que dicel 
Ló sentimos todos; porque 
todos llevamos sobre nues- 
tro corazón las mismas in- 
quietudes y los mismos 
sentimientos, ¡Hay que le- 
vantarlos, pues, despertar- 
los a la vida y a la luchal 

Ya algunos Centros, co- 

mo “Vida Nueva”, inclusi- 
ve las Agrupaciones y Nú- 
cleos anarquistas que cons- 
tituyeron días atrás el Co- 
mité pro Libertad de Ra- 
dowitzky, han manifestado 
la necesidad que hay de 
hacer efectiva esta campa- 
ña por los presos. Que este 
deseo “se extienda, que la 
protesta cunda contra el 
terror carcelario por la 
salvación de nuestros pre- 
808, 

Nosotros continuamos 
hoy la reseña iniciada en 
. el número anterior sobre 
la situación actual de los 
presos sociales, para des- 
pués seguir describiendo 
los horrores de la cárcel y 
las condenas, que como la 
de Alfredo Tipa, constitu- 
yen aun dentro de los mar- 
cos legales, el atentado 
más inicuo. 


Bizi y Spinelli 


Paulino Fernández era 
otro de los compañeros 
envueltos en el mismo pro- 
ceso, incoado a raíz de los 
hechos producidos durante 
la agitación pro Sacco y 
Vanzetti. 

La policía sacó del do- 
micilio de Emilio Spinelli 
algunas materias químicas, 
“y con ese motivo, detuvo, 
junto con éste, a Mario 
Bizi y Paulino Fernández. 
De éste último, el aboga- 
do defensor ha logrado 
conseguir su libertad hace 
muy poco tiempo, a pesar 
de las malas artes de la 
policía y de los jueces. 

Los dos primeros conti- 
núan detenidos en la cár- 
cel correccional y el fiscal 


les pide 7 años de pri- 
sión. Es una venganza bár- 
bara del fiscal que se ha 
visto obligado a soltar a 
una de las víctimas de ese 
proceso. 

Los medios ruínes pues- 
tos en juego por la policía 
para comprometer a estos 


compañeros, han colocado . 


a Bizi y Spinelli en situa- 
ción tal, que la defensa 
legal se ve precisada a una 
tesonera gestión judicial, 
que no se podrá finiquitar 
tan pronto como todos de- 
searíamos. 

Sin embargo se apresu- 
raría el término favorable 
de este proceso, si ayuda- 
mos con nuestra acción 
loz esfuerzos que realiza el 
defensor letrado. 


Baitazar Pintos 


Este fué el obrero aquél 
que en marzo del 1921 dió 


muerte al gerente de la 


compañía de tranvías Tras- 
atlántica. 

Es conocida la vida de 
funesto 


ese personaje 
muerto por Pintos, más 
que gerente, negrero sin 
conciencia, acostumbrado 


a maltratar e injuriar a los 
obreros que estaban a su 
servicio. 

Por este hecho, Baltazar 
Pintos fué condenado a 
13 años de penitenciaría. 
Hace 8 años que está pre- 
so en la cárcel de Punta 
Carreta. De acuerdo a lo 
que establece el código 
penal, está en condiciones 
de ser puesto en libertad 
por haber cumplido ya más 
de la mitad de la pena. 
Pero, ocioso es repetirlo, 
son una cruel ficción to- 
das aquellas pequeñísimas 
conseciones que a fuerza 
de tanto tirar otorgan los 


jueces. Tienen que asegu-” 


rar malgrado lo que cues- 
te, la tranquila digestión 
de la burguesía. Es así 
que apesar de las gestio- 
nes legales llevadas a cabo, 
se ha negado la libertad 
bajo el pretexto de haber 
observado en la cárcel ma- 
la conducta. ¿Qué mala 
conducta puede observar 
un preso, no siendo aque- 
lla de hacer respetar su 
dignidad de hombre, des- 
conocida por guardianes y 
carceleros? 

Esa es la triste realidad 
carcelaria. Un hombre ya 
no es tal una vez en la 
cárcel; es un número sin 
valor ninguno, una cosa 
despreciable que cualquier 
bruto puede manosear. 


TS 


Centro Gultural Femenino 


Por un grupo de compa- 
ñeras ansiosas de superar el 
ambiente de dependencia 
que asfixia a la mujer, ha 
quedado constituido este 
centro, que para materializar 
sus aspiraciones se reune 
los miércoles y sábados, a 


las 21 h., en Yi, 1771. 


zo, que nos mantenga vueltos de cara, pero sin temor, 
hacia los lejanos horizontes a que aspiren." 

Por la sabrosa ironía que encierra, transcribimos 
estas otras líneas. 

“Otra mejora en nuestro sistema actual de admi- 
nistrar justicia, consistiría en hacer una lotería todos 
los años, en la cual tomasen parte todos los ciudada- 
nos de este libre país, para determinar, por la suerte, 
quiénes deberían ir a la cárcel y quiénes no. De ahí 
resultaría una justicia mucho más equitativa que la que 
tenemos ahora, y además facilitaría a cada ciudadano 
la posibilidad de verse castigado y redimido de ser un 
miserable pecador." 

Seguir citando frases jugosas, observaciones atina- 
das, críticas descarnadas y sinceras, y verdades como 
puños, me llevaría a copiar la mayor parte del libro. 
Con lo transcrito bastará para que se comprenda el in- 
terés, lleno de comprensión humana, que el libro en- 
cierra. 

1. P. 


(De "Estudios", revista ecléctica, Valencia) 





EL CONGRESO ANARQUISTA 
DE LA ARGENTINA | 


Tres bibliotecas libertarías de Santa Fe han tomado la 
iniciativa de convocar un congreso anarquista regional, el 
segundo. La cireular distribuída dice así: 

" En la Biblioteca “Emilio Zola'” de Sáuta Fe surgió 
la iniciativa de convocar a un congreso anarquista regional 
2 fin de reuni rlas diversas tendencias libertarias en la 
discusión fraternal de doctrinas y métodos, de ideas y de 
sugestiones. Con tal motivo pasó comunicaciones al res- 
pecto a las demás instituciones anarquistas locales y ha- 
hiendo reconocido todas la necesidad y la conveniencia de 
ese eongreso, se constituyó la Comisión Organizadora del 
segundo congreso anarquista regional, habiendo fijado la 
fecha de mediados de febrero de 1930 para su realización y 
la ciudad de Santa Fe como lugar de la concentración 
proyectada. . 

La Comisión Organizadora, compuesta por cuatro de- 
legados de eada biblioteca integrante (Emilio ZoZla, El 
Porvenir y La Obra) se reune dos veces por semana e 
invita a los compañeros, grupos de propaganda, bibliotecas 
de cultura libertaria, sindicatos y demás instituciones anar- 
quitas a comunicar sus puntos de vista y su opinión rela- 


. toiva a la celebración del segundo congreso. 


ORDEN DEL DIA 
La Comisión Organizadora ha proyectado la siguien- 
te orden del día, sobre euyos puntos se darán a conocer ul. 
teriormente, para mejor ilustración d elos camaradas, cir- 
culares especiales. 


I — Informe sobre el movimiento anarquista inter- 
nacional. 

11. — El execlusivismo en el campo social: La idea de 
exclusividad y de monopolio de la verdad dentro de las 


diversas tendencias del socialismo. ¿Puede aceptarla el 
anarquismo también? ¿Cuál debe ser la línea de conducta 
para antes y para después de la revolución respecto del pro- 
blema de la coexistencia de distintas corrientes sociales? 

11, — La anarquía y las diversas soluciones al siste- 
ma económico de producción, de reparto y de consumo. 
¿Debe propiciarse un sistema económico único o bien dejar 
la palabra final a los resultados de la libre experimenta- 
ción? $ 

IV. — El noilitrismo : a) en la Argentina; b) los 
avances materiales y espirituales hacia la dictadura y la 
guerra; e) ¿qué deben hacer los anarquistas en la lucha 
contra el militarismo?; d) actitud ante la dictadura ame- 
nazante y después del golpe de Estado eventual. 

V. — ¿Basta la propaganda? La acción constructiva 
inmediata y la acción y la preparación revolucionaria, 

VI. — Concepciones morales y fundamentales del anar- 
yuismo desde el punto de vista del individuo, de la familia 
y de la sociedad. 

VII. — La escuela. La infancia. Literatura infantil. 

VII. — Tdeas y sugestiones para regularizar la acción 
cultural del anarquismo por medio del libro y del folleto. 

IX. — Sistematización de la ayuda solidaria a los vie- 
joscombatientes de la anarquía, 

X. — Problemas de teoría y de táctica en la lucha coti- 
diana. 1) ¿Bastará la defensa del proletariado en el te- 
rerno de la producción? Valor del sindicato obrero de 
lucha y límites de su acción, 2) ¿No hay posibilidad de 
defensa en tanto que consumidores? Formas de organiza- 
ción y de acción que puede representar en el terreno del 
consumo lo que el sindicato representa en el terreno d la 
producción. 3) 
ciones del estatismo en la vida individual y social? Medios 
de acción, de propaganda y de resistencia al estatismo en 
la sociedad actual, 

XI. — La violencia como medio de lucha social. 

XII. —'El arte y la revolución. 

XIIM. — La mujer y su integración en la lucha 'eman- 
cipadora, 

/ XIV. — La cuestión campesina, 

XV. — La causa de Simón Radowitzky: ¡Qué medios 
se proponen para intensificar la campaña y obtener su li 
heración ? 

Tal es la orden del día que se propone, sin perjuicio 
de que los diversos grupos y compañeros del país sugieran 
algún otro punto. 

Si se llega a un relativo esclarecimiento de los pro 
hlemas más arriba enunciados, los sacrificios y esfuerzos 
que demande la realización de este congreso, no habrán 
sido inútiles para el porvenir anarquista en la Argentina. 

¡Camaradas! 

Después de siete años de intervalo, después de muchí- 
simas experiencias se siente la necesidad de volver a en- 
contrarnos todos para encarar con más acierto y mejores 
perspectivas los problemas del porvenir. Nuestra invita- 
ción no ha de caer en el vacío. Tenemos plena confianza en 
que ha de ser acogida como algo que estaba ya en el ánimo 
de todos. El anarquismo, pese a todas sus diferenciaciones 
internas, es uno en su aspiración irreductible hacia la li- 
bertad y hacia la justicia. 

La Comisión Organizadora procura entrar en relacio- 
nés con compañeros de reconocida preparación para enco- 
mendarles el estudio de determinados temas; pero eso. no 
debe impedir que todos los anarquistas se preparen, esfor- 
zándose por aportar al congreso el fruto de sus reflexiones, 
de sus estudios y de sus observaciones, El congreso será un 
acto genuinamente anarquista. Nada se discutirá en él que 
no esté inspirado por un noble afán de superación. 

¡Al congreso, compañeros de todo el país! 

La Comisión Organizadora. 

La correspondencia diríjase al secretario J. Colomá; 
el camarada José Mazzola ha sido nombrado tesorero, Di- 
rección : 25 de Mayo 3114, Santa Fe. 


¿Cómo resistir a las invasiones y. usurpa- * 
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Montevideo, . ue setiembre de 1929 


Por Simón 


Con el concurso de .va- 
rias agrupaciones acaba de 
constituirse un Comité pro 


Libertad de Radowitzky. 


Creemos que la iniciati- 
va de llevar a cabo una 
intensa campaña de agita- 
ción por el cautivo de 
Ushuaia y demás presos 
sociales cuya libertad está 
pendiente de la acción re- 
volucionaria del proletaria- 
do, será bien acogida por 
todos los trabajadores, agru- * 
paciones y sindicatos con 
cuyo apoyo moral y mate- 
rial contamos para que la 
libertad de Radowitzky, 
Cisneros, Kerbis y Oyhe- 
nard sea una realidad in- 
mediata. 


Esta campaña entraña 
para todo el proletariado 
por su valor moral, una 
afirmación de su cultura 
revolucionaria y la demos- 
tración más rotunda de su 
espíritu solidario hacia las 


ms 


hadowitzky 


víctimas de las injusticia 
social que. luchan por la 
emancipación humana, 
Veinte años hace que la 
voz del sicario carcelero 
retumba como un eco de 
muerte sobre la cabeza de 
nuestro hermano Simón. 
Todo el pueblo debe su- 
marse a esta lucha tan 
justa como humana para 
arrancar de la tierra mal- 
dita a este gran rebelde, 
que veinte años de cauti- 
verio, de dolor y angusitia, 
de hambre y frio, no han 
podido doblegar sus con- 
vicciones anarquistas. 
¡Compañeros, coopere- 
mos todos para rescatar a 
Radowitzky de la muerte 
que lo acecha y para sal- 
var de la infamia -poliaca- 
judicial que se cierne s8o- 


bre Kerbis, Cisneros y 
Oyhenad! 


Comité de Agitación Pro 
Libertad de Radowitzky 





El domingo 8 conferencia en Yaro y 18 de Julio, alas 10 





“Vida Nueva”” 


Con este nombre se ha 


«constituído en Montevideo 


un nuevo centro cultural, 
con sede en la calle Gua- 
dalupe, 1581, donde «se 
realizan reuniones, confe- 
rencias, lecturas y conver- 
saciones familiares de libre 
participación para todo 
concurrente. 

Solicita también el en- 
vió de publicaciones para 
su mesa de lectura. 


Agrupación 
““ Jotense“ 


Así se designa una agru- 
pación constituida por obre- 
ros guardas y chaufeurs que 
trabajan en los ómnibus de 
la línea “J)". Se proponen 
crear un centro rodeado 
de un ambiente de estímu- 
lo al estudio, que con el 
aporte de pequeñas capa- 
cidades, intercambio de 
opiniones, confrontación de 
ideas y discusión cordial 
de conceptos vaya acos- 
tumbrando a los hombres 
a la reflexión y al análisis, 
libertándolo así de la tute- 
la de la autoridad intelec- 
tual de los privilegiados 
de la fortuna, tan  tirana 
como aquella que pesa so- 
bre nuestra condición de 
explotados. 

Todos los jueves a las 
22 horas en el local del 
Sindicato de Mozos, Jun- 
cal, 1286 se realizan reunio- 
nes a las que puede con- 
currir cualquiera. 
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El Comité designado por 
la Sociedad de Obreros Pa- 
naderos para realizar los 
trabajos tendientes a esta- 
blecer un acercamiento 
entre las organizaciones 
adheridas a la U.S. A. a 
la F. O. R. U. y a los sin- 
dicatos sutonómos que ha- 
ga factible la unidad del 
proletariado revolucionario 
de la región, a convocado 
a los delegados de las 
organizaciones menciona- 
das, a una: reunión plena- 
ria que se efectuará el sá.- 
bado 28 del corriente a las 
21 horas en el local de la 
calle Yi, 1771. 

Recomienda a las orga- 
nizaciones invitadas, no 
dejen de enviar sus res- 
pectivos delegados. 


El Comité de Iniciativa 


Fe de erratas 


En nuestro primer nú- 
mero, en el artículo de 
J. Prince, “Los perjuicios 
del dogmatismo marxista”, 
se han deslizado algunos 
errores de letras facilmen- 
te salvables por los lecto- 
res, pero en cierta canti- 
dad de ejemplares de los 
primeros que se imprimie- 
ron, hay uno que cambia 
la significación del concep- 
to y que vamos a corregir 
para satisfación de los com- 
pañeros que les ha toca- 
do alguno de esos :ejem- 
plares. 

Donde dice: “Desprecian- 
do lo llama “idsología”, 
“idealismo - utópico” etc., 
debe decir: “Despreciando 
lo que llama “ideología”, 
“idealismo utópico”... 


20oioss 


rro la velada a beneficio de 


“La Rebelión” 


Además de la obra de González Pacheco: 


El Grillo 


se dará un drama en un acto del preatigio- 
so poeta español Vicente Medina titulado + 


Lorenzo: 


Para la conferencia estamos gestionando el con- 
curso de un compañero de Buenos Aires, — — $ 


Se realizará en el “Teatro Eden” del | 
E 
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